
AftO IV BUENOS AIRES, ABRIL 16 DE 1893. NÜM, 68

SUSCRICION 

V O L U N T A R I A

Siendo la propiedad, u n  robo, 
la expropiación es u na  necesidad.

P E R S E G U I D O

PERIODICO COMUNISTA ANARQUICO

ADMINISTRACION 

C A S I L L A  DE C O R R E O  

NUM. 1666

Condenados por la sociedad presente d ser oprimidos ú  opresores, 
explotados ó explotadores, nos rebelamos contra ella.

E » te  p er iód ico  sa ld rá  cu an d o  p u ed a . L o s  q u e  q u ieran  co n tr ib u ir  á  su  p u b lic a c ió n  m an d en  lo  qu e pu ed an  y  p id an  los e je m p la res  q u e  n e c es iten , á  la  C asilla  do C orreo N . 1 066 . Las 
sa n tid a d e s  ven d rá n  a n otad as en  la lis ta  do su scr ip c ió n . Q u ien n o  v ea  la  ca n tid a d  an otad a  rec lam e á  la A d m in is tr a c ió n . T od a  co m u n ica c ió n  p o r  escr ito  y  •a n g e  de p e r ió d ic o s , d ir ig ir se  
por Correo en et»ta form a E L  P  flR B K G U lD O . r .ae illa  de (Jon eo  nú m  1666, B u en o s A ire» .

¿No oreo en la Providencia!
Hemos recibido uu artículo para que fuera insertado; 

en las columnas de «El Perseguido»*, titulado «En el 
combate», cuyo eatá lirmado por el compañero López 
Margorida 6 un Mártir, como suele firmar muy ame- 
nudo, y de «¿ta firma nuestros lectores tienen leidos 
algunos artículos denunciando abusos de policía, de 
medieos y de magistrados,

Pero esta vez, nuestros lectores, v a a  a leer este 
artículo en lugar del artículo de «Un Mártir»; y este 
nos permitirá decirle que su articulo no podemos 
insertarlo en «El Perseguido» porque no creemos en 
Dios, ni en la Providencia, ni en el Cristo, ni en 
la madre que lo parió á todos: pues en «El Perse­
guido», en gobierno somos anárquicos, en propiedad 
comunistas y en religión ateos.

Esto lo decimos clara y francamente para cercanas 
y lejanos, á íiu de evitar en lo sucesivo que nos remi­
tan artículos que contundan nuestros principios con 
los que combatimos como acaba de hacerlo «Un Már­
tir» con su artículo «Eu el Combate».

He aquí algunas citaeiones del artículo «En el 
Combate» de «Un Mártir» y que motivan la no inser­
ción de diebo artículo en nuestro órgano.

«Era necesario que la Providencia obrara activando 
á s u s  inteligencias dominadas en la humanidad, en 
pueblos corrompidos, sumidos en el error de la ido­
latría ma» bruta y material, despotizados, subyuga­
dos en imperios tiranos á lo Nínive ó Babilonia por 
ejemplo, con Nabucodonosores y Césares para que la 
Providencia trajera la sabiduría y aproximara la per­
fección por un C riB to  sublime, bienhechor; primer anar­
quista que diseñó claro los progresos por el camino 
de la verdad moral».

£1 párrafo que antecede es bastane para que n u e s­
tros lectores sien tin  el sabor del artículo de «Un 
Mártir» y que nosotros uo queremos insertar. Que se 
nos envíen artículos de controversia lo comprendemos; 
pero que se nos remitan artículos como siendo de 
n u e s t r a s  ideas mientras que son lo contrario, no lo 
comprendemos, a no ser que se nos quiera ridiculizar 
haciéndonos publicar contradicciones del mayor calibre.

Si «Un Mártir» hubiese estudiado detenedamente los 
folletos que nuestros compañeros le han remitido y los 
«Perseguidos que mosotros le hemos enviado, t e  ha­
bría apercibido que en «El Perseguido» no combatimos 
personalidades sino principios, por ejemplo:

—  ' ’ 1 ' ‘ • ‘ ' P . ó1 En propiedad, no combatimos al propietario
H. porque estamos con la seguridad que mu

en aue dicen que existió el Cristo: y veremos que est 
celebrado historiador no habla de Cristo ni de nada 
que se le parezca.

De los estudios moderno3 se desprende que si Cristo 
hubiess existido y hubiera sido un revelador como se 
se pretende, habría revelado que la América y la Aus­
tralia existian, y que el Mundo no fué creado 4ooo años 
antes de él bajar en la Tierra; sino que él habría reve­
lado que el mundo hace muchos millonea de años que 
existe y que solo nuestro planeta cuenta ya con la edad 
de mas de 197.ooo siglos como nos lo demuestra la 
historia natural.

He aquí los datos que el Dr. 1. Regande da en su 
libro La Creación Natural y los seres vivientes:

1 Edad de la época de las Algas y de los gusanos 
sobra la tierra 106.000 sig los-, 2 Edad de los peces y 
del helecho 64.ooo siglos. 3 Edad de los reptiles y de 
los mamíferos 4 jo o  siglos. 5 Edad de las plantas y 
de los hombres. Duración convencional: looo siglos.

Esto lo atestiguan las diferentes capas geológicas 
que el hombre con su trabajo desentierra y pone los 
esqueletos ó sean los tósiles de esas diferentes épocas 
á la vísta de todos.

Con esto queda demostrado que los dioses ni los 
curas no han comprendido nada ni han sabido nada de 
la creación del mundo y por lo consiguiente, Dios prin­
cipio fundamental de las religiones uo tiene razón de 
sor.

Eüt-) los anarquísti debemos ponerlo en claro porque 
mientras exista la idea de un Dios que lo gobierna 
todo y lo dirijo todo, el hombre no se emancipara del 
autoritarismo totalmente. El verdadero modo de combatir 
el clericalismo es demostrar que Dios no existe; pero 
mientras se combata el clericalismo y ge adore á Dios, 
continuaron los charlatanes en sotanas haciendo levan­
tar la cabeza al pueblo hacia al cielo para ellos tener 
el tiempo de escamotearle’* el bienestar en la tierra.

Todo lo que representa Dios y el Cristo representa 
la autoridau. Los que creen en Cristo dicen que .;el era 
el jefe de su secta, el mandaba y los otros obedecían.

Aun cuando hubiera existido el Cristo, los anar­
quistas no podríamos estar conformes con él, porque él 
representa el símbolo de la autoridad suprema y n >so- 
tros somos los partidarios de la libertad ilimitada para 
todos.

No estamos conformes con revelaciones; porque cree­
mos con la ciencia, que las transformaciones se hacen 
por medio de evoluciones y cuando estas están ásu  meta 
producen la revolución: y es de este modo que vemos 
que la vida en la tierra ha empezado por los seres mas 
sencillos para elevarse á los seres mas complicados; y

exista el principio de propiedad individual habrá otros 
dos propietarios pai'a reemplazar á los propietarios P. 
y H. que podemos demoler con «uestros otaques per» 
sonales; pero eu cambio combatimos el priucipio que 
permite explotar un hombre á otro hombre, y que per­
mite que una parte de la humanidad carezca de todo 
cuando á la otra mitad le sobra todo y lo acumula sin 
permitir que los necesitados satisfagan sus necesida­
des, y por esto queremos que la propiedad sea común.

2 En gobierno,nocombatimos al presidente tal ó cual, 
ni al comisario A. ó B. ni al juez C. ó D .  sino que 
no ensalzamos nunca á ninguno y combatirnos la auto­
ridad personal y colectiva «n todas partes donde se 
manifiesta. Queremos que cada hombre (igualmente lo 
queremos también para la mujer, porque queremos la 
igualdad de ambos sexos) piense con su cabeza, obre 
según su corazon y que no permita nunca que nadie le 
imponga. Combatimos, en fin, el principio de autoridad 
porque este esU eu contra de la razón, de la justicia 
y de la naturaleza.

3 En religión, no creemos en Dios porque de cual­
quier modo que investiguemos el mundo no le veemoí 
ni encontramos en ninguna parte, sino en la mente de 
los insensatos y de los iuteras*dos para los últimos 
poder explotar á los primeros. Si no creemos con el 
padre, si no creemos con la providencia, mal 'podremos 
creer con el hijo ó sea para servirnos del mismo 
estilo de «Un Mártir» con la revelación  del C risto  v er­
d a d ero :  pues á nuestro entender todos los dioses y 
cristos han sido y son falsos y no los hay ni los ha 
habido sino pintados ó de pedazos de madera y otras 
cosas por el estilo.

Si interrogamos la historia de las religiones encon­
tramos comprobantes irrefutables que el autor ó auto­
res del Génesis (el primer libro de la sagrada escri­
tura) han tomado su teología en la cosmogonía de los 
persas, y que el culto del Cristo es el culto dtl sol y de 
ios astros.

Pero los curas precisaban que su Dio3 bajara en la 
tierra y que comiera en la tierra para luego ellos con­
tinuar comiendo, y por esto es que transformaron el 
sol en hombre y este fué el Cristo.

En la historia de la humanidad también encontramos 
comprobantes que Crisío no es mas que una fábula y 
para ello no tenemos sino consultar 1&, Historia U ni­
versal por F lavio José, contemporáneo éste d éla  época

mientras j el hombre, lo mismo que la naturaleza, vá de las ideae
inferiores á las superiores y gradualmente vá á su per­
fección.

Pues, cada anarquista debe decir: No creo en la 
Providencia, ni Dios ni Amo.

A LOS OBREROS DE SÜD AMÉRICA
Obreros: el grito de emancipación resuena en todo 

el mundo desde oriente á occidente, desde el polo norte
ftl polo sud. _ ei proi ei ar i auu uo i u u u s  ios pames  se di spone

Este grito lanzado ñor el proletariado de todos losjpárte en la contienda; está dispuesto á poner 
países repercute unido en el espacio sin respetar fron-l^¡ca todos los medios para que triunfe la cá 
teras, idiomas ni raza». Es el grito de guorra del oprí- 
mido contra el opresor, del explotado contra el explo­
tador, del que todo lo produce y nada dispone contra 
el que nada produce y de todo se apropia.

Una sola es la causa del obrero: la do emanciparse 
de la vil explotación del capitalismo; otra scla es la de 
nuestros enemigos: la de mantenernos esclavos del 
salario para usurparnos el producto del trabajo y con­
servar nuestra miseria y nuestra esclavitud al lado de 
su riqueza y de su libertad.

En e s tis  condiciones de la humanidad resulta una 
mentira la libertad para el obrero, la igualdad procla­
mada en teoria es un insulto y la fraternidad un sar­
casmo.

Entre estas dos clases no cabe mas que guerra, la 
armonía es imposible. No podemos aceptar la paz con 
nuestros explotadores, por que ella os nuestra muerte, 
queremos la guerra porque ella puede darnos el triunfo 
que representa nuestra vida.

La lucha es franca. A un lado les que acepten la 
revolución social, que destruye todos los privilegio», 
todas las explotaciones y todo cuanto sea motivo y 
causa de guerras entre la humanidad. Al otro lo» con­
servadores del actual sistema de organización social, 
lleno de injusticia y de errores, de monopolios y mi­
serias. .

El trabajador que se pone al servicio del explotador, 
del tirano ó de un partido cualquiera que mantenga el 
actual órden de cosas, e* el esclavo que defiende su 
esclavitud, que no tiene conciencia de sus derechos ni 
de su libertad.

Se concibe que un capitalista defienda su estado poi­
que en él encuentra un bienestar relativo á costa ^e la 
miseria de otros, pero no se concibe, no se explica, 
que un trabajador defienda su miseria y su esclavitud  
al lado de su tirano y de su explotador. Este hecho solo 
halla una explicación en la perturbación cerebral oca­
sionada por las religiones y por la educación degra­
dante dada en las escuelas á capricho de la clase bur­
guesa.

Cualquiera de los obreros que medite un poco, que 
tenga algo de sentido común, comprenderá que su ma­
lestar tiene su orígan en el monopolio de los productos 
elaborados por los obreros y acaparados por loa capi­
talistas, no importa la forma en que esta acaparacion 
se haga, siempre resultará la misma cosa.

Pues bien, trabajadores, ¿sabéis lo que tenemos que 
hacer para que nuestra emancipación sea un hecho? E i  
luchar contra la organización presente que es la causa  
de todos los males.

Tenemos que destruir los gobiernos qne la sostienen; 
tenemos que destruir todos los títulos de propiedad 
por ellos legalizados sobre cosas que no le pertenecen; 
tenemos que convertir todo lo que es propiedad parti­
cular de unos cuantos en propiedad común, para que 
todos tengamos derecho y libertad do tomar lo que 
cada uno necesite para sostener bu vida; tenemos que 
destruir á todos cuantos se lian erigido en zángano* 
para vivir á expensas de los que trabajan. Y despues 
de destruir todo oso necesitamor tomar posesion d« 
todo, organizar de nuevo la producción y la enseñanza 
en la nueva organización social en la cual todos traba­
jen en la producción y todos puedan instruirse con igual 
facilidad, porque todos cuentan con los mismos medios 
para ello. De este modo será una sociedad ilustrada, 
libre, igual y sólida.

Pero para consegnir esa nueva organización social 
es necesario luchar para destruir la presente, sus leyes, 
sus gobierno#, sus religiones, su gíatema de ense­
ñanza, de propiedad y do comercio.

Es necesario convencernos que todas estas refor­
mas no podemos esperarlas de ningún otro elemento 
mas que de nosotros mismos; que no debemos pedir­
las á los gobiernos que tienen interés en lo contrario. 
Es necesario que nosotros mismos las tomemos por 
cuenta propia por la razón que tenemos para ello y 
por la fuerza de que disponemos y que necesita em ­
plearla en contra de la fuerza que nos openen nuestros 
enemigos.

El primero de Mayo se aproxima no como dia de 
fiesta para el proletariado, porque los esclavos no 
podemos celebrar la fiesta del trabajo mientras perma­
nezca esclavizado, sino como dia de protesta, como dia 
de rebelión contra los explotadores y los tiranos.

Para eso dia debemos prepararnos no para hacer 
procesiones por las calles ni para presentarnos anta 
nuestros opresores ó mendigar compasiones, sino para 
luchar, luchar por la conquista de nuestros derechos, 
luchar por la revolución social.

¿Qué importa que el 1 de Mayo no logremos nuestro 
p r o p ó s ito ?  Sino es el primero será el tercero ó  cualquier 
otro dia; lo necesario es estar siempre dispuestos á la 
lucha por nuestra causa, puesto que de otro modo nada 
podemos conseguir.

K1 momento de la revolución social ya ha llegado; 
el proletariado de todos los países se dispone á tomar . __ i .: i_. - - . i  : l _ i e n  prác-

cáusa de la
libertad.

La degradación de la burguesía ha llegado al colm o. 
Los robos se suceden á los robos, los asesinatos á los 
asesinatos. El Panamá francés es el Panamá de todos 
los paises.

Donde no hay Panam i hay Bancos, hay fondos 
W elfos, hay tesoros públicos defalcados. No hay do-

Cendencia administrativa que no sea una cueva de 
andidaja.
¿Que podemos esperar los obreros de toda esa corrup­

c ió n  que invade á la clase burguesa? Nada.
Es necesario sanear la sociedad barriendo toda esa  

inmundicia que la infesta.
Los trabajadores son los únicos higienistas que oue- 

den salvar de ese «Ganges» contagioso, destruyéndolo. 
El único remedio de la revolución social.
O b r e r o s  de Sud-Atnérica: ¿sereis indiferentes á la 

gran obra de la revolución? ¿Consentiréis por mas tiempo 
que se os siga explotando vilmente por la clase mas 
c o r r o m p id a  de la  sociedad? Ante las m iserias d e  vues­
tras familias, ante vuestra esclavitud moral y material 
no os subleváis? ¿Os habréis contagiado con la corrup­
ción de vuestros explotadores?

Si algo de noble queda en vuestros corazones po­
nedlo al servicio de vuestra causa; ayudad con vues­
tros esfuerzos á la revclucion social que devolverá la 
libertad y el bienestar á la humanidad, usurpadas eu 
mala hora por el explotador y el tirano.



E m ,  F T C K . s o B c a - t r i ü o

El poder de los medios violentos
A  los enem igos de los m edios vio le n to s y  á toda 

la p re n s a  b u rgu e sa  en g e n e ra l; enem igos a c é rr i­
mos de los a n a rq u is ta s , críticos sin fu n d am e n to  de 
los medios vio le n to s que nosotros em pleam os para 
co n s e g u ir cuanto antes nuestros d erechos, convi­
ene dedicarles u n  a rtic u lo  reco rdando uno de los 
triu n fo s  que las arm as argen tinas o b tu vie ro n cuan­
do lu c h a b a n  p o r su ind epen dencia.

Sie m p re  que los periódicos a salariados dan n o ­
ticia s de uno de esos actos que ta n to  a te rra n  á 
la b u rg u e s ía , cae sobre nosotros u na fu e rte  tem­
pestad de d esprecios, censuras y  ca lu m n ia s: nos 
desprecian tachando de absurdos nuestros ideales, 
im posibles de lle g a r á la p rá c tic a , tra tá ndo no s de 
c rim in a le s , locos y  vis io n a rio s, y  pensando solo en 
n u e s tro  desprestigio ig n o ra n  que á V iria to  le lia— 
m a n b a n  capitan dd bandidos  p o r le v a n ta r en a r­
mas á sus com pañeros los lu s ita n o s , en co ntra 
de la tira n ía  y  la opresion de R o m a ; o lvid a n  que 
C o lo n pidiendo lim osna ofrecía á los reyes un 
nuevo m undo y  sus profecías, eran b u rla d as has­
ta  v e r  los resultados; no se acuerdan que S e rva n­
tes fué calum niado y  perceguido por los e n vid io ­
sos de su ingenio y  hasta qu ieren oscurecer el 
m a rtirio  de G a lile o  p o r su te o ria  de la rotacion 
de la tie rra  ¿Que e xtra ño  es, p u e s, que á los co­
m u n is ta s  anárquicos nos desprecien, al ob servar 
el íin de todas las injusticias? N o s  cen su ran, d ic i­
endo que nuestros procedim ientos no son nobles, 
y  que debamos d 8 e m p le a r, la in s tru c c ió n , el 
p a rla m e n to  y la trib u n a  ( 1 ) como m edios mas le g a -

(1) E l C orre j E sp añ o l, lo .  de E nero d el co rr ien te  añ o .
le s.

!A h  infam es ¡— que bien saben ellos que de 
este m odo el obrero nu nca  saldría de su e scla vi­
tu d ! ¿Como vam os á consegu ir nuestros d e re cho s- 
p o r  m edio del e stu dio , si m ientras un obrero a l­
ca nza  dos grados de in te lig e n cia  en bien de su 
p o r v e n ir , el h ijo  de su e x p lo ta d o r puede al can 
z a r  20 pa ra  consevar la opresion y  no dejarsela 
a rre ba tar? ¿No estamos v ie n d o , que h o y  todos los 
gob iernos en gene ral, saquean las naciones com­
prando arm am entos de los m ejores sistem as, para 
o p rim ir al pueblo con mas facilidad

Üspaña h o y  tari a rru in a d a , p ro c u ra  re fo rm ar dos 
grandes arm e rías, donde se puedan c o n s tru ir 
20 ,OJO fusiles por a ñ o , tra ta  de a d q u irir  7,000 a h o ­
ra  al p ro n to , a conpañados de 50,000 carabinas, 
y  «1 m in is tro  de la g u e rra , deseando poseer el 
fa sil M a u s e r, p o r ser el m e jo r, no titu b e a  en o to r­
g a r 16.000,000 de p ta s . que dicen estar en caja, 
en tre ta n to  se m ueren de ham bre los m aestros de 
escuela elem ental, p o r no cobrar las m ensu alid a­
des, y  Sebastian ¡¿uñes tiene que suspender su 
fo lleto po r fa lta  de d in e ro , siendo un libro  donde 
el o b re ro  puede instru irse y  saber la p a rte  ve­
nenosa de la actual sociedad, que es la que h a y  
que c o n b a t i r .. .  .y  to da vía  podemos esperar nues­
tra redención con los medios legales? Y m p o s ib le ; 
a rm é m o n o s, pues, de va lo r y  serenidad1 acepte­
m os la d in a m ita  y  la tea ince n diaria como m edi­
os in fa lible s y  cuando nuestros a dve rsa rio s nos 
ca lu m n ia n , por!remos responder que la h is to ria  
nos enseña a o b ra r con e n e rg ía , y  nos dá p ru e ­
bas de que con los medios violentos han conse­
guido los pueblos sus libertades. V e d  sino P e la - 
y o , en la batalla de Covadonga a rr o ja r  á los in ­
vasores de A s tu ria s : pensemos en P o r tu g a l, qne 
en un dia del 1610, por medio de u na re v o lu c ió n , 
dearocó el poder despótico que los reyes de E s p a ñ  
e jercían sobre aquella nación; m irem os á G e n o v a , 
cuando en 1746 cansada de s o p o rta r el y u g o  y 
tir a n ía  de los austríacos, so a m o tinó  el pueblo y  
con fusiles, sables, piedras y  he rra m ie n ta s, se a p o ­
de ra ro n  de los cañones, y  tras u n a  re vo lu c ió n  sin 
jefes n i autoridades, en un solo dia b a rrie ro n  á 
los tira n o s  que p o r medios vio le nto s se h ab ian 
apoderado de aquella libre ciudad.

E n  nuestros dias ¿no hemos v is to  el 63, solo 
tres h o m b re s, P n m , Serrano y  T o p e te  de rro car á 
Isabel 2 a de E s p a ñ a , p o r medio de una revolución 
lo que no hicieron en 10  años, 10  docenas de c h a r­
latanes políticos?—Si l o  nos m istifiquem os y  pese 
á quien pese R evolu ción Social á todo trance y  si 
m e fu e ra  posible c o nve rtirm e  p o r 5 m in u to s  en 
J ú p ite r  ó V u lc an o  con rayos y  centellas ó fu e ­
go, d estruiría á todos los que v iv e n  de n u e s tro  
s u d o r, é instantáneam ente tra n s fo rm a ría  esta co­
rro m p id a  sociedad a c tu a l.

Mas no nos detengamos en ha ce r u n  análisis 
histórico en g e n e ra l, porqu e seria tra b a jo  la rg o  
para u n a rtíc u lo  de periódico como El Perseguido; 
exam ineram os ligeram ente la h is to ria  a rg e n tin a , 
y  concluirem os p o r abrazar los ta n tem idos medios 
■violentos.

E l  5 de F e b re ro  de 18 13 , oculto el coro nel San 
M a rtin  detrás del convento de San L o r e n z o , agu ar­
do el desem barque de u n  centenar de m arinos, y  
cayendo sobre ellos cuando él calculó, despues de 
a rro ja rlo s  barranca a b a jo , tom ándoles arm as y  p r i­

s io ne ro s, y  h a b e r hecho el estrago c o n s ig u ie n te , 
a d q u irió  ta n ta  n o m b ra d la  que enseguida se con­
v ir tió  en ge ne ral; es s e g u ro , que m uchos de los 
que nos llam an asesinos á los a n a rq u is ta s , p o r 
v®lar u n  edificio donde solo perecen las s a n g u i­
juelas del p u e b lo , se s e n tirá n  o rg u llosos al re co r­
d a r esta h a za ñ a , en que m u rie ro n infelices á tra i­
ció n , que tenían pena do la vid a  si desobedecían á 
sus je fe s , y  los m ism os que se escandalizan al sa­
ber que nosotros proclam am os la e x p ro p ia c ió n , 
encu entran lógico y  n a tu ra l que á los españoles 
les confiscaran los bienes, como sucedió con los 
herm anos José y  M a n u e l G u tie rre s  de la C o n c h a , 
que tu v ie ro n  que escapar á E s p a ñ a , po rq u e  hasta 
sus vidas estaban en p e lig ro . Si seguim os estu ­
diando la h is to ria  a rg e n tin a , observare m os que 
R iv a d a v ia  M o re n o , con toda su elocuencia é  in s ­
tru c c ió n , no co n sig u ie ro n .ta n to  como B e lg ra n o  
y  San M a rtin  con ios medios vio le nto s y  hasta ve­
rem os, que despues del C ongreso de T u c u m a n , el 
0 de J u lio  de 1816 donde so Ju ró  y  le va n tó  el acta 
de indepen dencia, no estaba bien asegurada la 
em ancipación d e 1 o x - v  i r  re i na to del p lata , p a ra  con­
se g u irla  el G e n e ra l San M a rtin  pasó los Andes el 
4 de F e b re ro  de 1816 hace 7 7  años‘ libe rtó  á C h ile  
p o r los medios violentos ta m b ié n , se fué al P e rú  y  
despues de vencer en la batalla de A ya c u c h o  1822] 
quedó d ifin itiva m e n te  consolidada la em ancipación 
S u d -A m e ric a n a .

P re p a ra d o  estaba en E s p a ñ a  u n  ejército en 1820 
para contener la sublevación de estos países, pero 
fíiego era el je fe  de la espedicion, hom bre lib re  que 
era creyó mas honroso dedicarse á cim e nta r la li­
berad E s p a ñ o la , lo que consiguió levantando en 
arm as sus fuerzas y  siguiedole eu su in ic ia tiv a  
m uchas p ro vin c ia s  de España* obligó gracias á 
los medios vio le n to s , á Fe rn a n d o  7o  y ju r a r  la 
co n stitu ció n : m uchos han criticado á R ie g o  p o r 
aquel acto, pero sin ra zó n , p o rqu e  ni él ni nadie, 
podia im p e d ir el triu n fo  de la razón y  la ju s tic ia . 
L a  em ancipación de los países era inevitable y  h a s ­
ta necesaria, p o rqu e  eran los p rim e ro s albores de 
la redención u n iv e rs a l, y  así "como la N a tu ra le za  
decidió la suerte en fa vo r de los pueblos s u r-a m e ­
ricanos que buscaban su lib e rta d , lo m ism o v e n ­
drá en nu e stra  a yu d a  el dia de la g ra n  R e v o lu ­
ción social, para c o n c lu ir de u na vez para siempre 
con todos los privilegios.

U oa vez libre lo que hoy <?s República A rgentina,1 
estalló una guerra civil por si había de regir el s is ­
tema federal ó el unitario; por tan poca cosa Lava  
lie mandó fusilar á Dorrego; despue* entró R osas, 
salió, y ei 1835, .volvió á ocupar ol cargo de dicta­
dor, y  U nta era su tiranía, que por sublevarse con 
programas y m anifiestos k s  provincias del norte, 
murieron m uchos y entre ellos Marco Avellaneda, 
gobernador de Tucum an, en la Recoleta puedo verse 
su pantwon que fuó degollado el 41, el mism o año 
que pereció Lavalle á m anos de los federales. No 
le sucedió lo mismo á Urquizá que levantando en 
arm as á Ent^e-Rios, y unido a Corrientes y U ru ­
guay y el B rasil, por los m edios violentos desbarató 
el pader de R osas, y el 3 de Febrero de 1852, en M on­
te Caseros, se efectuó la pelea; Urquiza venció, ,Ro- 
sas. escapó á Inglatarra, convencido de que con  
parlam entos, tribunas, d iscursos, libros, cátedras ni 
foros, no hubieran podido arrebatarle el dominio que 
en la Confederación Arg-mtina, habia establecida. 
Lo que despues á pasado, cualquiera lo sabe, luego 
no hay necesidad de seguir narrando historia, con 
lo que antecede, basta para saber que los medios 
violentos, superan a los medios legales, y nuestros 
compañero 3 pue leu convencerse, d eq ue los gobier 
nos em plean, fusiles, remington, cañón, obús, mor­
tero, culebrina para sugetarnos, asi que nosotros 
aprovechando la química, debemos enplear la dina 
mita, puñal em venenado, botellas incediarias- 
si querem os ver el m agestuoso dia da la libertad y 
de la justicia.

No confiem os en santones ni en políticos de oficio: 
nadie sab« donde está el doler mejor que el enfermo 
y ningún charlatan buscará la felicidad del deshere­
dado si no la buscam os nosotros m ism os; con que 
com pañeros, salud y Revolución U niversal.

E S P A Ñ A

D e c id id a m e n te , la  corriente a n a rq u is ta  espa­
ñola h a s ta  h o y  c a n a liza d a  ó d o m in a d a  p o r uuos 
cuantos meneurs  se acentúa de m as en m a s , h a ­
cia la  in ic ia tiv a  in d iv id u a l, m e refiero al lta n o  de 
B a rc e lo n a , antes la región m as o rg a n ic is ta  de 
la  pe n ínsu la . V a n  deslindándose los cam pos, y  
m anifestándose 1 s diferencias entre  aná rqu ico  
m asones, ó le g a lis ta s , y  entre los ile g a lis ta s, 
p a rtid a rio s  de la in ic ia tiv a  in d iv id u a l, y  p r o p a ­
g a n d a  po r el hecho.

E l  a c to  m as c a ra c te riza d o , que h a  e m p e za d o  
á p o n e r de r e lie v e , la  d is ta n c ia  que s e p a ra , á 
los unos de los o tro s , ha sido el c m e e tin g -m o n s ­
tru o »  (com o decían los carteles) que tu v o  lu g a r , 
á princ ipio s del mes de E n e r o , p r o x im o  p asa­
d o . F u ó  d e b id a  su ce leb ración , p u r a , y  e x c lu ­
s iv a m e n te , á la in ic ia tiv a  de a lg u n o s  in d iv id u o s  
de buena v o lu n ta d , con el fia a l p a re c e r, de p r o ­
v o c a r á ser pasible un acto de fu e r z a , y  re so ­
nan cia fe c u u d a , p a ra  nuestros id e a le s .

E s t o , no po d ia  g u s ta r á los le g a lis ta s -o rg a n i- 
co-m asones: ta n to  es a s í, que su ó rg a n o  la « T r a ­
m o n ta n a » , les salió al encu entro con un a r t í ­
culo de fo n d o , y  en lu g a r p re fe re n te , p o n ié n d o ­
les com o «c h u p a  de d ó m in e » . N o  lo hubiera he­
cho m e jo r , el policía m as d e c la ra d o . S ie n to  no 
te n e r el p ro p io  n ú m e ro  del dicho p e rió d ic o , p a ­
ra  re m itíro s lo , y  así p o d ría is  s a b o re a r, el h a s ­
tío  que d ebería p ro d u c iro s  su in m u n d a  b a b a ; 
pues me siento in c a p a z de tra s la d a r fielm en te 
su sentido a l p a p e l, no ta n to  p o r m i deficiencia, 
cuanto po r lo asq u eroso, y  p u e rc o .

U n  se n tim ie n to  u n á n im e  de p ro te sta  se ha le ­
v a n ta d o  c o n tra  t i l  p ro c e d im ie n to , no ta n  solo 
en B a rc e lo n a  y  su ra d io , si qua ta m b ié n  en o tra s 
poblaciones ca ta la n a s , antes m u y  a dicta s a la 
ta ctica c e n tra liza d o ra . T o d o s  se v a n  c o n v e n ­
cie n d o , que h a y  entre los p a rtid a rio s  de ia  o r ­
g a n iza c ió n  a rtific ia l, m uchos a n a rq u is ta s , que no 
lo son si no de n o m b re ; y  que 1a « T r a m o n t a n a *  
y com pañeros m asones, son unos falsos a n a r ­
quistas y  que la demás p re n sa, que no dice e sta  
boca es in ia , co n tra  ta n ta  fa rs a , es d e cidida m e n­
te su cóm plice.

« E l  P r o d u c to r »  se h a  hecho el sueco, no h a ­
blando poco ni m u c h o , de nada de lo que se r e ­
fiere á dicho m estnyg, atendiéndose sin d u d a  a l 
a n tig u a  r e fr á n , de que, «á  boca c e rra d a , no 
e n tra n  m o sc as».

P e r o  esta v e z  le ha salido el tiro  p o r la  c u la ­
t a , y  la  boca se h a  hecho a b r ir , en las personas 
de su redacción, de la  m an e ra  sig u ie n te :

¿Porq u é ra zó n  la redacción de « E l  P r o d u c ­
t o r » , no se h a  ocupado del m e itin g  de la p la z a  
de toros? (decíanle en una re u n ió n  k uno de los 
redactores del ta l per ó d ico .)

— ¡P o rq u é  n in g ú n  in d iv id u o  de e lla , á id o á 
to m a r n o ta s. P o rq u e  nadie se ha s e rvid o  in v i­
ta rn o s . P o rq u o  a d e m a s, no se nos acticip ó  co- 
nocim  ento del a cto , y  (p a ra  c o n clu ir) po rq u e  si 
quisierais fu e ra  UU' in d iv id u o  de la  re d a c c ió n , 
deberíais haberle pagad o el tra b a jo !

Y  hubo ¡la m a r! E l  « P r o d u c t o r » , y  to d a  la  
o rg a n iza c ió n  a rtific ia l, viéndose im p o te n te s  pa ra  
d e cre ta r la  exp u lsió n  de los p a rtid a rio s  de la  
in ic ia tiv a ; de los c o m u n is ta s, de los locos, de 
los lad rones, de los asesinos e tc. etc. com o les lla ­
m an  ellos, re so lvie ro n  irse con la  m ú sic a  á o tra  
p a rte . E s  decir: a b a n d o n a ro n  el lo c a l del C i r ­
culo de la  calle de S a n  O le g a r io , no sin antes 
haber in te n ta d o  in ú tilm e n te  lle va rs e  los m u e ­
bles.

R o m p ie ro n  su tan cacareada s o lid a rid a d ; su 
ta n  m anoseada u n ió n ; su p re g o n a d a  c o m p a c tib i­
lid a d , y  dem as hierbas que p a ra  p asto de re b a ­
ños echan todos los a u to r ita r io s  del m u n d o , 
francos ó em bo zad o s con todos los em ble m a s 
em ancipadores.

N o  pudiendo g o b e rn a r, no q u isieron ser g o ­
bernados p o r la c o rrie n te , é hic ie ro n  b ie n : a q u í 
h a y  lógica a n a rq u is ta , ptíio no m as que la  m i­
ta d . E s  la lógica in d iv id u a l, que debe a q u ila ­
tarse con la social, ó c o le c tiv a ; p a ra  que se p r o ­
d u zc a  la  a rm o n ía .

¿Se producirá? P o r  lo que to ca  á los m a n d a ­
rines no es posible se p ro d u zc a , p o r la  s e n c illa  
r a z ó n , que no dá peras el o lm o : a l c o n tr a r io ; 
no podem os e spe rar de ellos, en su a fa n  de g o ­
bernar  las fu e rza s  re v o lu c io n a ria s  en beneficio 
de la m aso n e ría , que lo pa ra  ellos o p e ra d o  en 
G r a c ia  y  otros sitio s, donde no p u d ie n d o  g o b e r­
na r han d estru ido a l la d o  de la  p o lic ía .

P e r o  si hem os de ju z g a r  p o r d o n d e  vie no  la 
corriente de las m a sa s, e9ta a rm o n ía  se p r o d u ­
cirá en la  acción e s p o n tá n e a , a l a s a lto  de la  
pro p ie d a d  in d iv id u a l y  en la ca id a  de la  a u to ­
rid a d .

H a s ta  entonces p u e s , y  v a m o s  a l . . . .
MEITING ESCOLAR No 1

S in  d u da que á los lectores de «El P e rs e g u i­
d o » , les parecerá que na da  tienen que v e r los 
escolares coa la A n a r q u ía , tanto mas si supieran
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que al re u n irs e , fué con el in te n to  de fe lic ita r al 
gobierno de M a d r id , p o r h a b e r concedido el p e r­
m iso de la  a p e rtu ra  del te m plo  e va n g é lic o , 6 
c a p illa  p ro te s ta n te . P e r o  hó a q u í que algunos 
de los e stu d ia n te s carlistas ó identificados con la 
in to le ra n c ia  re lig io sa , no les g u s ta ta e l p ro ce d e r 
de sus co m pa ñe ro s liberales, y  p ro m o vie ro n  una 
te rrib le  a lg a za ra  á los g rito s de [v iv a  el p a p a  
re y  im p id ie n d o  con ello la  co ntinu ació n del 
m e e tin g .

H u b o  s ille ta zo s , g a rr o ta z o s , y  la  consiguiente 
c o rrid a  p o r estas calles de D io s , tras los e s tu ­
d ia n te s, que huiau d e sp a vo rid o s , á ocultarse en 
sus m a d rig u e ra s .

E l  m e itin g  fué disuelto po r este suceso, y aqui 
le dejo p a ra  ocuparm e de lo que tiene relación 
con la A n a r q u ia .

E n  el fra g o r del escándolo, y  g r ite r ía , el com ­
pañero L lu n a s , d ire cto r y  p ro p ie ta rio  de « L a  
T r a m o n t a n a » , im p u lsad o sin duda p o r su e le va ­
do criterio po licia co , e inspirado p o r  el a m o r 
que siente hacia la leg alid ad  vig e n te , c o n v ir tió ­
se pú b licam e n te  en p o lizo n te , in c itan d o  á uno 
de estos, á que pre nd ie ra á un in d iv id u o  que 
p e rtu rb a b a  el ó rd e n . ( F a lt a r  á la  a u to rid a d  
co n stitu id al - d i r i a  p a ra  sus adentros el falso 
a n a rq u is ta , esto no puede tc-lerarse—y . . . .  jzas! 
{p o lizo n te s ; á encarcelar al réprobo!

P e ro  los p o lizo n te s , sea p o r m ie d o , ó p o r te ­
ner m as sentido com ún se negaron á las in s ti­
gaciones del señor L lu n a s .

« E l  correo c a ta la n » echa en cara a l d irec­
t o r  de la T r a m o n ta n a  este p ro ce de r incorrecto 
y  el no solam ente no lo n ie g a , sino que lo a fir­
m a  con un lujo de detalles capaces pa ra  s o n ro ­
ja r  á cu a lqu ie r persona que reúna un m e­
diano sentido c o m ú n , una poca de decencia.

E n  efecto. ¿Que tiene que ve r la  a n a rq u ía  
eon las dicidencias de todos los pa rtid o s habidos 
y  p o r h a b e r, p a rtid a rio s  del a u to n ta ris m o , del 
c a p ita l con todas sus inicuas consecuencias?

¿Que nos im p o rta  la m as ó menos ra zó n  que 
puedan tener los estudiantes lib e rale s, fre n te  á 
frente con sus colegas c a rlis ta s , p a ra  pon ernos 
de p a rte  de los u no s, y  en co ntra  los otros?

C onve ngam os que de esta ta ctic a  á la  del p a r ­
tid o  ob rero no h a y  m as que u n  p a so , y  b ien d i­
m in u to  p o r c ie rto ; no h a y  m as que el paso del 
s u fra g io , y  la rep resentación á tos sities o fic ia ­
les, con la  v e n ta ja  p a ra  los ú ltim o s , de ser con­
secuentes, y  fra nco s legalistas, al paso que los 
p rim e ro s , los a nárqu ico s m asones y  L lu n a s  á la  
ca be za , son legalistas h ip ó c rita s , ó v e rg o n za n - 
es.

E s ta m o s  dispuestos á p ro b a rlo  cou solidos y  
a bu nd antes a rg u m e n to s .

P o r  h o y  co ntinu e m o s esta reseña con e l . . . .
M E I T I N G  E S C O L A R  N °  2

E l  D o m in g o  5 de F e b r e ro  reanudóse el in te ­
rru m p id o  m e i t i o g n 0  1 .

E s t a  v e z  la  p o lic ia , to m ó  to d a  clase de p re ­
cauciones, p a ra  que no se re p itie ra  el escánda­
lo a n te rio r .

N o  p e rm itió  e n tra ra n  las m u je re s , y  esto dió 
m o tiv o  á que &e e xa sp e ra ra n  los ánim os de los 
espectadores caliegeros c o n tra  la p o lic ia . E s t a  
fue a ta c a d a  p o r los circu n stante s con re v o lv e rs , 
con b o m b a s, y  botellas e xp lo s iv a s ; arm as que la 
in ic ia tiv a  su g e rió , y  que ia  o p o rtu n id a d , y  las 
circ u n stan c ias, p u sie ro n  en acción.

E n  la  lu c h a , con la p o lic ia , y  la  g u a rd ia  c ivil 
m o n ta d a , hubo herid os y  p risio ne ro s. E s to s  ú l­
tim o s están unos bajo la ju ris d ic ció n  m ilit a r , re ­
servada e sclu siva m e nte  á ios a n a r q u is t a s ,y  otros 
á la  c iv il quienes se d is p u ta n  el p riv ile g io  de 
esta « fa e n a » .

C om o lo v e is , la  in ic ia tiv a  hace de las suyas 
y  luego será, irre m is ib le m e n te  la  n o ta  d o m in a n ­
te de la  tá c tic a  a n a rq u ic a .

F a l t a  sin e m b a rg o  m u c h o  que h a ce r. S in  d u ­
d a que se p re s e n ta rá n  jo rn a d a s  p a re c id a s , y  de 
resultados to d a v ia  m as b rilla n te s , y  g e n e ra li­
zándose p o r d o q u ie r; p e ro  rep rto que h a y  m ucho 
que hace r: h a y  que a rra n c a r esa p re o c u p a c ió n  
que radica en m uchos in d iv id u o s  de buena fé , 
que eren v e r en un h o m b re  de a c c ió n , en un 
ve rd ad e ro  re v o lu c io n a rio , á un d is fra za d o  je ­
s u íta .

A s i se esplica que uno de los p re s o s, lo fu e ra  
p o r delación de un a n a rq u ic o -m a s o n  p o r c re e r­
lo  un ca rlis ta . E l  p ro p io  d e la to r al p a re c e r de 
b u sn a  fó y  pe rso na  de in flu e n c ia , a rre p e n tid o  de

su pro ce d e r, ha hecho tode lo posible p a ra  la  
escarcelacion de su v ic tim a .

C u a n to  d ig o , p o r inesplicable que pa re zca * no i 
lo es si se co n s id e ra , que la  consigna de los 
a n a rq u ic o -m a s o n e s , de m as de 15 años a c á , ha 
sido la  de a n a te m a tiza r  la p ro p a g a n d a , y  m e ­
dios vio le n to s , m o te já n do lo s de procedim ientos 
jeusiticos.

T e rm in o  esta reseña n o ticiánd o o s se ha cele­
brado el d o m in go  1 2  del co rrie nte  el «M e e tin g  
L °  aniversario de los a n a rq u ista s  de J e r e z .»

F u é  espléndido. E l  te o tra  C a lv o -V ic o  estaba 
lleno de bote en b o te . L o s  oradores energicos 
y  o p o rtu n o s ; y  se m e asegura se les p ro c e s e .

E s to  dá v id a  á la  re vo lu c ió n  p o r la A n a r q u ia  
¡viva !

F e b r e ro  de 18 9 3 — B a rc e lo n

El proce-o de los petardos en Cádiz
LA SESION DE AYER

A las doce de la tarde se constituyó el tribunal, y el 
público entra en la sala produciendo la natural confu­
sión.

El presidente abre la sesión y co.itinúa el exim en de 
los testigos.

D .  A n t o n i o  I S a t o s s i
El F isca l.—¿V. era el jefe de policia en 1891? ¿V. 

practicó diligencias con motivo de los petardos? ¿Una 
de esas diligencias fué en casa de Cepero?

— S i ,  señor.
—¿Cuál fué el resultado del reconocimiento?
—Un vigilante encontró en una canasta un tubo que 

mandé al juzgado por abérseme dicho que era pareci­
do á otros. El papel de pólvora no racuerdo si lo man­
dé. No vi el act) de extraer el tubo.

—Recuerda si antes de V . los agentes efectuaron 
reconocimientos?

— No lo recuerdo.
—¿La pólvora donde se encontró?
—Creo que en una alhacena.
—¿El t e s t ig o  practicó el reconocimiento también en 

la redacción del Socialism o?
—Si, señor.
—¿Con qué agentes?
—  C o n  c u a tr o  ó  c in c o .
—Varias preguntas que se rae olvidaba hacerle.
—¿Entraron ustedes cou conocimiento de Cepero en 

casa de éste?
—Si, señor. Esperamos á que viniera.
—¿Vió usted en Cepero señal de digusto, de desagra­

do?
—Yo pregunté á Cepero, y la mujer creo me con­

testó:—No üay mas tubos: el encontrado lo han traido 
los niños.
/-¿Explica el reconocimiento en la redacción del Socia­
lism o.

—¿En la oeasion en que usted llamó á Ponce en la 
jefatura, estaba allí Antonio el pintor?

—Si, señor.
—¿Era necesaria la presencia del pintor en esa decla­

ración?
—Si, señ or .—Aclarar un disgusto que habia tenido 

con Ponce en la cal’le de Santa Elena, por haberse 
retirado de las ideas anarquistas.

—¿Por qué conducto, de qué forma, por qué medios, 
supo usted que había 18 inuivíduis juramentados?.

—No, n o .. lie  oido decir solo que habia varios nú­
meros (hablando á cortos intérvalos) ó individuos jura­
mentados, por haberlo oido decir á Estevez, Cárdenas 
y Rodrigez: esos individuos me denunciaron que los 
que ponían los petardos eran Cepero, Poce, el tuerte 
Domínguez y otros varios.

— ¿A más de esas personas, algunas otras le digeron 
lo mismo?

—No. Solo el rumor público, que decía que Salvo- 
chea era el que dirigía todo, aunque no oí decir que 
Salvochea los pusiera.

—¿Llegó usted á tener noticias exactas y concretas 
de quienes colocaron los petardos en la ciudad? (Men­
ciona el fiscal todos los sitios.)

— No, señor.
— De manera que todas las noticias que puede u~ted 

dar al jurado y al tribunal son generales y recogidas 
de individuos aislados y no asentadas en una proje- 
decia concreta y exacta.

— S i ,  s e ñ o r .
—¿No sospecha usted entonces (por que no tiene fun­

damento exacto) de los procesados?
— No, señor.
Termina el interrogatorio del fiscal.

S k l d o m e r o  C á r d e n a s
El fi-cal.—¿Es cierto que usted ha oido á Ponce, á 

Cepero y á Porto, que iban á incendiar ó destruir las 
casas de los burgueses?

--N o señor.
—¿Ni á otros individuos?
—No señor.
—Luego entonces, ¿usted no tenia el juicio de que 

eran los anarquistas los petarderos?
—No señ jr . Todo lo que dije en la prevención fué 

á fuerza de tanto palo como me dieron por Pablo, el 
cojo, el cabo Trejo y un tal Cayetano Garcia. (Rumo­
res )

Esos agentes me decirn que dijera que los autores 
de los petardos eran Ponce y Cepero. Me llevaban al 
patio de la prevención y á fuerza de una soba, tan

grande, vergajazós y correados, me hicieron declarar 
eso.

—¿Pero usted no declaró lo mismo ante el juzgado?
—Si señor; porque rae vió por la m añan a Cayetano 

Qarcia y me d'jo que si no d)C araba así, ma iban á 
matar á palos, porque si no, ellos iban á pagar con 
sus pellejos.

En el público.—Bien, bien. (Grandes muestras de 
aprobación)

El presidente.—Como se repitan esas m m ifestaoio- 
ne», hago despejar el sí Ion.

--¿Usted tiene sospechas de algunos y conoce a algún 
forastero?

—No señor. La verdad p«ura es esta y la digo cla­
vado en la cruz del Señor.

Los abogados no lo interrogan.
El presidente.—¿Usted no ha dicho á raiz de la m a­

nifestación del Io. de Mayo, que le ojó  decir á Ponce 
que iba á pegsr fuego k una fabrica de aguardientes?

—Eso es un falso testimonio de Cayetano García.
K u riq u e  F e r n a n d e z  JBioja

Este es un jóven, bien parecido, oficial que fué de la 
barbería de Estevez.

El testigo niega la veracidad de las declaraciones, 
las cuales, dice, hizo por la atroz paliza que le propi­
naron.

C ü v e ó
Enrique Fernandez es careado con Botassi.
B otiss i.—Eso es incierto. Esa es una calumnia. U s­

ted (dirigiéndose á Rioja) declaró libremente.
Rii'ja.— No señor; porque usted ordenó que me 

dieran una paliza, de la que me han salido este bullo 
en el cuello y esta señal eu el pecho. (Rumores).

El presidente. —Termina el careo, sm resultado. 
M a n u e l  C o r d e r o

Este niega que se reuniera en la barbería, y que el 
oficial de barbero le digara á Enrique Fernandez que 
los petardos los habian coscado los anarquista».

Habla de la paliza que le dieron en la prevención. 
Trejo le dió una bofetada. Botassi le quitó tres cha­
quetas que se habia puesto en la prevención, y le hici­
eron declarar pegándole,

A n t o n i o  i l ia r t ín e z  e l P in to r
Dice que solo de vista conocía á Cepero y á Carrera, 

en la caile de Santa Elena: oí—D:ce—esta frase: «Las­
tima que no te cogiera donde yo sé, que te haria volar.»

El fiscal— ¿Pero no oyó usted otra * xplicacion más 
clara de esos propósitos?

--N o, señor.
El fiscal:—¿No recuerda haber manifestado en el su­

mario que Ponce dijo á Carrera: «Ojala te cociera  
m a ñ an a  para que volaras?»

—No, yo no oi decir má? qua palabras vagas, eatre 
los dos.

Dice que no puede dar explicacioaes de esas pala­
bras de Ponce que fueron:«Mañana te toca á tí. — Ya 
volará.—Te has de acordar de mi.»

/—¿Recuerda V. sien esos dias ó en la noche sigui­
ente de la conversación estal¡9 algún petardo?

—No recuerdo.
| ¿Ha oído V. decir que varias personas estuvieran 

concertadas para colocar petardos?
—No, lo quvj yo ha oido decir fué á la mujar de D o­

mingo Porto ciertas p .labras refarant; s á que éste no 
había dicho la verdad.

Las declaraciones de los dem ;.s testigos carecen de 
importancia.

CtonelusiopcB d e f in it iv a s
Terminada la prueba, el fiscal da lectura á su eserito 

definitivo.
En él dice, que habiendo servido de fundamento para 

su escrito de conclusiones provisionales las declaracio­
nes que constaban en le sumario de D. Antonio Bota- 
ssi, Cordero, Antonio Martínez (el pintor), Carrera, 
Mariño y Fernandez Rioja, los cuales en el acto del 
juicio, o han declarado en contra de lo anterior, ó han 
dado declaraciones totalmente diversas á las que tenian 
prestada, y desvaneciendo todos los cargos no consi­
derándose, no ya iudicios graves, ni aun siquiera corno 
que Juan Cepero, José Garcia, Antonio Mesa, José 
Porto, Fermín Salvochea y José Ponce fuesen los con- 
certadores, directores ó colocadores de petardos; con 
arreglo á la facultad concedida por el articulj 69, retira 
su acusación y pide la absolución para dichos procesa­
dos, declarándose las costas de oficio y poniéndose en 
libertad á los procesado», si no están sujetos á otras 
causas.

El abogado del Estado lee su escrito retirando tam­
bién toda acusación y pidiendo la libre absolucio» por 
falta de pruebas.

El presidente:— En vista deque las partes acusado­
ras piden la libre absolución, pregunto al público si 
hay en él alguna persona que quiera mantener acusa­
ción contra los procesados, y si es así, que lo manifi­
este.

(Reina completo silencio en U  sala.)
En su consecuencia, el Tribunal se retira á dictar 

sentencia,
En ella se dicta el sobreseimiento libre del proceso, 

ordenando la libertad de los procesados.
Estos son aclamados por la muchedumbre.

      --------

CURTA DI RIO MIRO
C om pañeros de « E l  P e r s e g u id o » —S a lu d . 

Despues de una p e re grina ció n fo r z a d a  hem os 
a rrib a d o  de n u e vo  4 R i o  J a n e ir o , en donde n o »
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e nco n tram o s p o r satisfacción nuestra y  para, in ­
tra n q u ilid a d  do los que en m ala h o ra  han t r a ­
ta d o  p o r los m edios mas vile s , deshacerse de 
nosotros deportánd onos p a ra  E u r o p a , despne* de 
habernos robado todo lo que teníam os p a ra  a te n ­
der á nuestras necesidades.

C o m o  y a  saben los lectores de « E l  P e rs e g u id o », 
hem os sido deportados de R io  Ja n e iro  el día 12 
de E u e r o  em barcados en el v a p o r T a m a r , de la 
M a la  R e a l , con destino á L is b o a , sacándonos de 
la  prisión y  conducidos d ire ctam e nte  á b a rd o  sin 
dejarnos recojer la ro p a , los in s tru m e n to s  de t r a ­
bajo y  sin entregársenos el dinero de qu# se nos 
habia d e sp o se idt por el jefe de p o lic ia  D .  B e r -  
n a rd in o  da S ilv a .

N o s o tro s  estábamos c o m ple ta m e n te  de sfa lle ­
cí los de la p ris ió n , sin fu e rza s  p a ra  resistir y 
sin saber á donde se nos lle v a b a , pero cuando 
v im o s  que se nos e xig ía  em barcarnos p a ra  E u ­
ro p a , hem os pro te sta d o  pero to d o  fué in ú til , por 
que el ca pita n de el v a p o r no quiso oirnos y  el 
com isario de abordo se co nstitu yó  en nuestro 
p o lic ía , a u x ilia n d o  & la po licia  de tie r ra .

N o  se nos ha destinado ningún cam arote t e ­
niendo que d o rm ir sobre cubierta á la intem perie 
y  sin abrigo de n in gu na  clase.

E n  todos los puntos que tocam os del B r a s il, 
estaba dada la  orden á la  poliela pa ra  que i m ­
p id ie ra  nuestro desem barco, daudose lu g a r con 
esto á que en cada p u e rto , al subir la policia á 
b o rd o , se p ro d u je ra  u n  altercad o entre ellos y  
n o so tro s, tra tá n d o la , ju s ta m e n te , de « *im in a l. 
L a  policía ea todos estos p u n to s fué a *x ijia d a  
p o r el ca pita n y demás oficiales del v a p o r hasta 
el estrem o da a m e nazarno s con ponernois griilos 
si tra tá b a m o s  de desem barcar. S o la m e nte  los p a ­
sajeros nos ayudaban á p ro te s ta r a l ve r ta n ta  
in ju stic ia  y  llenos de in d ig nació n g rita b a n  con 
nosotros ¡V iv a  la a narquía!

L a s  demás vicisitudes del via je  y a  pueden 
a d ivin a rs e .

E l  29 del m ism o mes llegam os á L is b o a  y  nos 
o rd enaron el desem barco á lo cual nos ne gam o s, 
p o r que no nos p o n ía n lanchas p a ra  d e se m b a r­
c a r, pero al fin , déspues de a lgu n as p ro te sta s  
co ntra  el capitan y  de a lgu n o s escándalos se nos 
ha fa c ilita d o  lanchas y  desem barcam os.

E l  capitan ocultó que nosotros fu tra m o s  d e ­
p o rtad o s y  nos presentó com o pasagero*» p a ra  
e v ita r su responsabilidad ante las au torid ades de 
L is b o a  y  el desprestigio ante la o p in io n  p ú b lic a , 
pero nosotros p ro te sta m o s  diciendo que éram os 
d eportados a n a rq u is ta * de R io  J a n e ir o .

Desem barcados en Lis b o a  en el rig o r del i n ­
v ie rn o , sin ro p a , sin dinero y  en u u a  ciudad 
in v a d id a  po r la m is a ría , fácil será co m p re n d e r 
n u e stra  situ ación. A d e m á s , el jefe de p o licia  de 
R io  Ja n e iro  habíanos reco m endado abord#  como 
vag ab u nd os y  al m ism o titm p o  em barcó á dos 
desgraciados rateros que nosotros no conocíam os 
p ra  c o n fu n d irn o s  mas de ese m o d o . E s to s  dos 
desgraciados se presentaron á la  p o lic ia  de L :s- 
boa pidiendo protección y  los p e rió d ic o * b u rg u e ­
ses de la localidad a p ro ve ch a ro n  esta bolada p a ra  
incluirlos en el núm ero de los a n a rq u is ta s . N o s  
hem os presentado en las redacciones de esos 
diarios p a ra  p ro te s ta r, pero fué in ú lil.

N o s  d irigim o s á los com pañeros de L is b o a  y  
los enteram os de lo que nos o c u rría  y  no te n e ­
m os bastantes pa la b ra s  p a ra  e lo g ia r el buen 
co m p o rta m ie n to  de estos co m pa ñe ro s p a ra  con 
no s o tro s , este c o m p o rta m ie n to  nos h a  llenado 
de satisfacción y  nos ha dado fu e rza s  enérgicas 
pa ra  c o n tin u a r pro p a g a n d o  nuestras id e a * D e  este 
m odo creemos satisfacer á los c o m p a ñ o ro s  de 
L is b o a , de loa cuales nos h a n  qu e d a do  g r a tís i­
m os recu erdos.

Despues tra ta m o s  de e m b a rc a r n u e va m e n te  
p a ra  R io  Ja n e ir o , pero no po d im o s hacerlo en 
L is b o a  p o r fa lta  de d o cu m e n to s y  nos d irig im o s  
á V i g o , a qu í nos re su ltó  lo m ism o  y  seguim os 
via je  h a sta  B u r d e a u x . E n  esta ciudad hemos 
podido e m b a rca r los tres com pañeros que s u s ­
criben, quedando a llí los co m pa ñ e ro s L e f fo tr e  y 
M iñ ó n .

H e m o s  desem barcado en R io  Ja n e ir o  el 1 2  de 
este mes en el v a p o r G a l i t z i a , de la c o m pa ñía  
del Pa cífic o  y  aqui estam os p a ra  que se nos 
v u e lv a  á d e p o rta r ó p a ra  c o n tin u a r luchan do 
p o r nuestra causa h asta conseguir el triu n fo  de 
e lla que será el castigo m as g ra n d e  que p o d re ­

m os darles á nuestros [cobardes y  c rim in a le s  
en e m ig o s.

H a s ta  la  p ró x im a  nos despedim os de vo so tro s 
deseando á todos salud y  p r o n ta  re vo lu c ió n  
social

F ontan a., T a i v o ,  V ila .
R io  J a n e ir o , M a r z o  13  de 1893.

SUSCRICION V O L U N T A R IA  A F A V O R  
“ D EL PERSEG UIDO "

L i s t a  ndm. 58.
U n o  que hace hornos p a ra  cocer pan y  pelea 

hasta la  m u e rte  p a ra  hacérselos p a g a r 0 .5 0 , un 
caga R u s o  0 .2 0 , Ju a n  sin P a t r ia  0 3 0 , F u e g o  0 .50 , 
P ro d u c to  de la reunión de 18 de M a r z o , un 
tra m p e ro  0 .5 0 . E s to  mas com prendido eu globo 
3 .1 5 , E .  C . 0 .3 0 , U n  vendedor de kero sen 0 .2 0 , 
U n  co sm opolita 0 .5 0 , M atao A lb e r ti  1 .0 0 , P e r ­
teneciente á la  lista 56, u n sacristan y  una coci­
nera 1 .0 0 , P ro d u c to  de la  reunión de 26 de M a y o  
L O O , U n  a g a rra d o  1 .0 0 , el de siem pre 0 05, A .  
J .  A .  0 .1 0 , Ju a n  G a ia  0 .7 5 , me hecharon la 
casa abajo 0 . 1 0 , U n o  que se encoge de h o m ­
bros 0 .1 0 , D o m in g o  P a tró n  0 .2 0 , U n o  que no se 
daba el nom bre 0 .1 0 . Consuelo N u ñ e z  0 .5 0 , R o ­
ma G ris s u tti 0 50, de uno que no lo  q u ie re n  
0 .1 5 , de chapa 0 .05, U n  a lp a rg a te ro  con m uchos 
chiquillos 0  5 0, U n o  que ju n ta  D in a m ita  pa ra  el 
P ro d u c to r de B a rc e lo n a  y  la A n a r q u ia  de M a ­
d rid , E s p a ñ a  1 .0 0 , U n o  que desea c o rta r la  ca­
b eza á todos los burgueses 0 .5 0 , dos m elones 
vendidos á fa v o r del Persegu id o 0 .5 0 , J u a n  de 
P a n ta le o n  M a z z in i  1 .0 0 , P ro d u c to  de una r e u ­
nión de 20 de M a r z o , entregado p o r el gru po  
L o s  A to r r a n te s  1 69, U n  gru p o  de F r a ile s  0 .1 0 , 
A .  R  0 .2 0 , E l  D e m o n io  0 2 5 , C iría c o  Y u s p a
1.0 0 , Carlos Benasconi 0 .2 0 , T o lin a  1 .0 0 , Josó 
S o id a tti 0 .50 , L u is  Y i t t o r i  0.30, U n  C u ra  0 .2 0 , 
por 35 Pe rió d ico s  vendidos á los kioscos P la z a  
L a v a lle  y  L o r e a  0 .7 5 , U n o  que dió dos puros 
0 .1 0 , Suscricion hecha á fa v o r  de los P e rió d ico s 
a narquistas en la re u n ió n de 19 de M a rzo  (en 
B a rra c a s ) pesos 15 .5 2 ); se ga staro n  4 .0 0  p a ra  
co n vo ca to ria s, y  corresponden p a ra  E l  P e rs e g u i­
do 3 .8 4 , M  Y .  G im e n e z 0 .50  Ig n a c io  R iv ie r e  
0 .5 0 , U n  com pañero 0 .5 0 , C om o te dé la gana 
0 .2 0 , U n o  que los tiró  y  recogió 0 .1 0 , F r a n c is ­
co V á z q u e z  0 .2 0 , P ro d u c to  de la reunión del lo 
de A b r i l , correspondiendo al P e rse gu id o  3 .7 0 , 
U n  D o c to r  en m elones y D ire c to r  de un m elone- 
ro 0 .5 0 , U n o  que su n o v ia  no lo quiere p o r no 
quererse casar p o r la Ig le sia  0 .2 0 , E l  kiosco de 
la P l a z a  del 1 1  0 .3 0 , E l  re fra c ta rio  0 .7 0 , U n  
lib re  pe n sa d o r 0 .5 0 , U n  com pañero M . M . 0 .1 0 , 
P ro d u c to  de la  reu n ión del 2 de A b r il  e n tre g a ­
do p o r el G r u p o  los A to r ra n te s  2 60, A n to n io  
L o r e n z o  1 .0 0 , E .  R .  0 .5 0 , R e c o le cta d o  en la  r e u ­
nión del lo de A b r i l  celebrada p o r el G r u p o  
estudios Sociales 2 . 10 ,  p a ra  el P e rs e g u id o  0 7 0 , 
F ra n c is c o  B a d te e r 0 .2 0 , U n  enem igo de D io s  y  
de los hom bres que esplo tan eu no m bre  de D io s  
al p ró jim o  5 0 0, L o s  dos d e ste rra do s del B ra s il 
llegados a ,  B . 2 .0 0 , U n  gallego 0 .5 0 , B o ssí 0 .5 0 , 
D o s  H is p a n o s  0 .7 0 , G .  L .  1 .0 0 , T o t a l  de la C i u ­
dad p s . 5 0 .2 8 .

L I S T A  D E L  I N T E R I O R
E s ta c ió n  S a v ig n é :
D u fe tre  0 .5 0 , D e  L u j a n , J u a n  C re a g h e  5 .0 0 , 

P a s c u a l B e n e d e tte  2.00 T r i f o n  Y a lv e r d e  1 .0 0 , 
A g u s tín  G ó m e z  Sanehes 1 0 0 , T o t a l  ps. 9.00 
D e  C o i .i n a , un re v o lu c io n a rio  1 .0 0 , D e  M ercedes, 
E l  gru po  P o r v e n ir  U o  a n a rq u is ta  1-0 0 , U n o  que 
p ro te sta  de to d a  in fa m ia  1 .0 0 , U n  vie jo  a n á r­
quico 1 .0 0 , U n  re lo je ro  que quiere hacer u n a  
m a q u in a  p a ra  m a ta r burgueses 1 .0 0 , U n o  que 
no quiere o tra  P a t r ia  que el M u n d o  0 .5 0 , U n  
C ocinero que q u ie re  hacer un guiso de C u ra s
1 .5 0 , U n o  que p ro te s ta  de los alcoholes de los 
alm acenes 1 .0 0 , U n  d e stru c to r del gérm en m a ­
lig n o  1 .0 0 , U n  m o zo  que estaba escuchando h a ­
b la r un a n a rq u is ta  y  se com venció 1 .0 0 , M a rtin  
Jo sé  M a rin o  0 .5 0 , T o t a l  ps 9 .5 0 , m as uno que 
sobra en esta sociedad 0 .40  D e  l a  E s t a c i ó n  
L a  G a m a  20 cartuchos de D in a m ita  2 .0 0 , D e  L a  
P l a t a  P o lic ia  de la  P la t a  0.50 D e  C h i v i l c o y  
U n  p a tró n  de c u a d rilla  0.50, U n  peón de g ra n e ­
ro 0 .4 0 , U n o  que perdió la colocacion 0 .2 0 , U n  
F ra n c é s  0 .2 0 , U n  a m igo 0 .5 0 , U n  a m ig o  de este 
0.30, U n  m o zo  de C afé  0.20, U n  fu g itiv o  de la

F a m ilia  0 .5 0 , U n o  que me dió p a ra  c am biar 0.35 
T o t a l  3 ,5 0 , m as esto p a ra  el Pe rs e g u id o  2 .0 0  
D e  C a m p a n a  T r e s  que no quieren ser esplotados 
1  50, U n  n u m a n tin o  0 .5 0 , V a le n z u e ’ a 1 .0 0 , U n  
Ita lia n o  a ju s ta d o r 0 .5 0 , U n  D e m onio 0  5 0 , U n  
h e rre ro  0 5 0 , U n  T a p ic e ro  0 .2 5 , U n  desconfiado 
0 .2 0 , U n  re m a c h a d o r 0 .50 , U n a  Socialista de C a m ­
pana 0 .5 0 , E l  que suscribe 0 4 5 , T o ta l 6.4 0  D e  
S a n  L u i s , F a u s tin o  C astellanos 1 .0 0 , D e l  K o s a -  
r i o ,  Jo sé  P la n e s  0 .5 0 , U n a  la ngo sta  0.20 Ju a n  ei 
porteño 0 .5 0 , U n  com pañero 0 .2 0 , Un® de F i g u e -  
ras .5 0 , N o  tengo n o m bre  0 50, U n o  de la c a p i­
ta l 0 .1 0 , U n  p in to r m a llo rq u ín  0 .5 0 , U n  z a p a - 
ta ro  p rin c ip ia n te  0 .4 0 , U n a  D in a m ita  0 40, O t r o  
que v á  a d a r fuego 0 .1 0 . T o t a l  9 .SO. C o n c b p c io n  
d e l  U r u g u a y : Ju a n  Z e n o n i 2 .0 0 . T o t a l  del In t e ­
rio r 4 1 .1 0 . D e l  E x t e r i o r .  R e c ib id o s  de Chile 
y  no me acuerdo de que g ru p o  5 pesos c h ile ­
nos qus n o h a  h a b ido  tie m p o  de cam biarlos.

T o t * l  gañera!; entradas pesos 9 1.3 8 , salidas: gas­
tos por la tirada del periódico 3300 ejemplares
5 7 .0 0 , gastos de Correo 1 5 .5 0 , déficit del num ero 
anterior 1 .4 2 , total de gastos: salidas 7 3 .9 2 , s o bran­
te en caja 1 7 .4 6 .

N o t a .— De los gastos de correo se hace observar 
que corresponden 1 .5 0  á la lista anterior n . 5 7 , 
pues en lugar de ser 13 pesos como están anotados, 
deben *e r 14 .5 0 , y  esta ea lu g a rd e s e r 15.50 deben 
ser 1 4 .0 0 .

Q ueda  e x p l ic a d o .

G r u p o  J u v e n t u d  C o m u n i s t a  A n a r q u i c a

Suscricion p a r a f >lleto3 . — Sama anterior $ 4 6 .7 0 .
D e lg ru p o  L a  Chispa 1.5 0 , A .  R .  0 .20 , Saffl B ¿ r - 

ta n í0 .2 0 , J .  P u 'ilo O .5 0 , del grupo L o s  A to rra n te s
1 .6 9 , sobrante de una fotoiirafu de Ravachol 0 .1 0 , 
dal grupo A  Mocedade de R io  Ja n e iro , cinco libras 
cambiadas a l3 1 0 ojo, 7 7 .5 0 . T o ta l peso» 1 2 8 .3 9 .

E s tá n  imprimiéndose por cuanta del grupo 5000 e j. 
del folleto « E n tre  cam pesinos», qu^ n'>s cu *sta 1 75  
pesos. Como se vó tenernos un déficit de pesos 46.70  
sobre t.l cual llamamos laatencion de los com pañeros.

A l  m ism o tem po avisam os qu j se está traduciendo 
del fráncés « L a  conquista del pan» de Pedro K r o -  
potkini, para hice.- una tirada da dicha obra, la 
cual consta de 316 páginas y en «lia se des-jnvua' v e 
todo el problem a social.

G r u p o  L os A t o r r a n t e s

Suscricion para reuniones de c o n tro v a rs ii. — 
Recolectado entre varios compañeros pesos 7 .3 5 , 
producto da la reunión del 23 d *  M a rzo  8 .4 5 , total 
1 5 .8 0 .— Gastado en convocatorias 2 00, repartido 
entre los grupos L o s  A to rra n te *,Ju v e n tu d  com unista 
anárquica, L a  Lib e rtó , L a v jr ia m ') y E l  Pe rse gu id o , 
pesob 1.6 9 , son 8 .4 5 ;queda en poder del grupo 7 .0 4

N o ta — N o  publicamos las iniciales délos que c o o ­
peraron al principio de esta suscricion por que o c u ­
paría m u iho  espacio, pero si alguno reclam a se 
publicara.

Reunión del 2 de A b r i l .— Recaleatado en esta 
reunión pesos 7 .7 0 , r«¿Mrtiio e itre los grupos L o s  
Ato rra nte s, La vo ria m o  y E l  Persuguido á p eso» 
2 .5 6  son 7.6 8 , gastos de convocatoria 2.00, quedan 
en poder del grupo pesos 7 .6 2 .

Se hace notar que el producto de las reuniones 
solo se reparto entre los grupos que 1*  a yu d a n  con 
folletos o perió lic o s . E s ta  vez no a yu d a ro n  los g r u ­
pos L a  Liberté y Ju ventu d  C o m u n ista  A n á rq u ic a , 
apesar da tener periódicos y fo lle to s.

Reunión «1© controversia
E l  D o m in g o  16 del c o rrie n te  tendrá lugor una 

reunión p ú b lic a , calle L a v a lle  n ú m .1.165 á las 3 
p . m . L a  órden del dia versa sobre cuestiones 
sociales.— L a  palabra será lib re

E l  g ru p o :
Los A to rra n tes.

E I X ' X E i R I O I R .

Inglaterra
U n a  m iseria n e g ra  d ie zm a  la  p o b la c io n  da 

L o n d r e s . Según una estadística recien h e c h a , 
re su lta  que 1 .2 9 2 .7 3 7  in d iv id u o s  se e n c u e n tra n  
sin n in g ú n  re cu rso : 2 .16 6 .5 0 3  de sg ra cia do s g a ­
nan apenas p a ra  no m o rirs e  de h a m b r e .

D e  m odo que m as de la  m ita d  de la  p o b la c io n  
de Lo n d re s  v iv e  en las p riv a c io n e s  y  en la  m i ­
s e ria , la m as c o m p le ta ; u n a  c u a rta  p a r te  p u e d e  
v iv ir  con algunas com odidades; y  la  o tr a  c u a r ta  
p a rte  posee todas las riq u e za s .

E s t a  estadística no pre cisa  c o m e n ta rio s . E l l a  
v a le  m as que el m as elocuente d iscu rso  hecho 
en c o n tra  la  sociedad b u rg u e s a . P e r o  lo  que no 
es m enos m o n s tru o s o  es la  inconcebible re s ig n a ­
ción de los h a m b r ie n to s .


